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Julio Le Riverend Brusone (1912-1998) es uno de los príncipes de la
historiografía cubana de la segunda mi-
tad del siglo XX, y tal condición quizás
haga pensar que su nombre y su obra
son bastante conocidos entre nosotros
y no necesitan presentación. Y esto es
cierto si pensamos por ejemplo en sus
grandes obras como La Habana: bio-
grafía de una provincia (1960) y su
segunda edición bajo el título de La Ha-
bana: espacio y vida (1992). O en la
contribución realizada a los capítulos
económicos de la obra colectiva His-
toria de la Nación Cubana (diez
volúmenes, 1952), luego recogidos en li-
bro aparte bajo el título de Historia
Económica de Cuba (1971). Incluso
en obras de menor volumen o dedica-
das a la divulgación, como son los casos
de La República: dependencia y re-
volución (1966) o Breve historia de
Cuba (1978), la maestría y la lucidez
de Julio Le Riverend lo convierten en
un clásico de la literatura histórica cu-
bana y latinoamericana.
Sin embargo, en este nuevo libro (pós-
tumo) del doctor Le Riverend, con
primor antologado y acuciosamente
prologado por la profesora e investiga-
dora Josefina Suárez, el tema es uno de
los menos conocidos y valorados dentro
de la vasta producción del autor, aunque
paradójicamente resulta central en su
pensamiento: la historia de las ideas
antimperialistas en nuestra patria. Esta
materia, que quizás hoy pudiera no pa-
recer demasiado en boga dentro de las
ciencias sociales, tiene un riquísimo le-
gado en la cultura de las ideas
emancipadoras y libertarias de la nación
cubana, y su trascendencia, por supues-
to, superó los ambientes académicos
para convertirse en acción política y de-
nuncia de la injerencia de los Estados
Unidos en los asuntos cubanos durante
la república burguesa neocolonial.
El propio autor, desde su temprana
militancia de izquierda en los partidos
comunistas de Cuba y Francia, su lu-
cha antimachadista que le valió la
prisión y el exilio, su oposición a la dic-
tadura batistiana y su compromiso
militante con la Revolución cubana, a
la que consagró buena parte de sus
desvelos intelectuales e incluso el sa-
crificio de la obra personal, fue también
un luchador antimperialista. En este
sentido, su biografía da fe de que en
Julio Le Riverend las palabras iban
acompañadas de los actos, y que po-
día hablar con la autoridad del sabio y
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el compromiso del hombre público so-
bre un tema tan sensible en la historia
de Cuba como el de sus problemáticas
relaciones con el vecino del norte. Que-
da así demostrada su sagaz afirmación
de que “la historiografía es, en definiti-
va, un campo específico de la política”.
La originalidad y el mayor aporte
realizado por Julio Le Riverend en es-
tos trabajos, como demuestra Josefina
en sus penetrantes e iluminadoras pa-
labras introductorias, es haber dado
cuenta de lo temprano que se forja en
un grupo de intelectuales cubanos, des-
de los albores mismos de la república,
una conciencia y un deber de poner al
desnudo la verdadera naturaleza
deletérea de la intervención norteame-
ricana en la historia reciente de Cuba.
Peligro nefasto que ya había denuncia-
do con claridad el apóstol José Martí en
sus fulgurantes discursos y cartas, en
propiedad el iniciador de esta corriente
de pensamiento antimperialista.
Radicales pensadores e historiadores
como Enrique Collazo, autor del
anticipador estudio Los americanos en
Cuba (1905); Julio César Gandarilla, a
cuya pluma se debe la apasionada prosa
de Contra el yanqui (1913) y el gran
Emilio Roig de Leuchsenring, cuya His-
toria de la Enmienda Platt (1935)
constituye un monumento a la investi-
gación erudita en función de exponer la
verdad histórica, desfilan por estos pró-
logos, artículos y ensayos de Le
Riverend, escritos en diversos momen-
tos y por circunstancias también
diversas, pero que reunidos en un solo
haz, nos devuelven el señorío y la re-
ciedumbre de un pensamiento
coherente en sus hipótesis principales,
pero capaz de transmitir con audacia las
interrogantes para nuevas investigacio-
nes.
Y no digo más, pues no es deber de
una reseña el contar en detalle los con-
tenidos de un libro, sino únicamente
estimular en los lectores la necesidad
de este acercamiento a un autor y a un
asunto que conserva toda su vigencia,
y transmitir la certeza de que su lectu-
ra les deparará un conocimiento que no
debe ser desaprovechado.
Si algo debo reprochar a este texto,
por otro lado editado con sobriedad y pon-
deración por un profesional avezado
como Luis M. de las Traviesas –quien
además introduce una nota acerca de las
relaciones de trabajo desempeñadas por
el autor con la Editorial de Ciencias So-
ciales–, es su lamentable diseño de
cubierta, donde es difícil discernir el men-
saje que nos quiere transmitir esa imagen
borrosa y lo tenebroso del color hace ar-
duo descifrar una parte del título y hasta
el nombre de la antologadora. No debe-
mos descuidar esto, pues un libro, además
de una fuente de sabiduría, debe consti-
tuir también un placer estético, donde
belleza e inteligencia anden de la mano.
Quedan, pues, a disposición de sus
numerosos y renovados lectores, estas
páginas rebosantes de cubanía, escri-
tas con una prosa limpia y fluida,
despojada de cualquier artificio retórico
o cientificista, y que la generosidad de
Josefina Suárez ha rescatado de fuen-
tes publicísticas hoy de difícil acceso o
de libros editados hace muchos años,
como una contribución personal que ella
también realiza, dentro de una línea de
investigación que ha trabajado durante
décadas, al conocimiento y la difusión
de las mejores tradiciones antim-
perialistas de nuestro pueblo.
